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RESUMEN

Este artículo explora el (post)conflicto a través de una perspectiva transgeneracional y 
de género, centrándose en el ámbito norirlandés como ejemplo de un contexto que goza 
de una vasta producción literaria y es un paradigma en torno a su memorialización. 
En primer lugar, se analizan los legados del conflicto, concretamente la concepción 
mayoritaria de la memoria y el trauma en tiempos de post-violencia. Posteriormente, el 
tránsito de la transmisión a la construcción de la memoria y el papel de transformación 
y reparación de las nuevas generaciones. Por último, se trata el potencial del memoir 
para la expresión artística del postconflicto y la preservación de la memoria colectiva.

Palabras clave: (post)conflicto; transgeneracional; género; literatura norirlandesa; memoir.

LABURPENA

Artikulu honek (post)gatazka belaunez belauneko eta genero ikuspegi baten bidez 
aztertzen du, Ipar Irlandako eremuari erreparatuta. Izan ere, literatura-ekoizpen zabala 
duen testuinguru baten adibide eta (post)gatazkaren memorializazioari buruzko para-
digma da. Lehenik eta behin, gatazkaren ondarea aztertuko da, zehazki memoriaren 
eta traumaren kontzepzio nagusia post-biolentziaren garaietan. Ondoren, memoriaren 
transmisiotik memoriaren eraikuntzarako igarotzea landuko da, bai eta belaunaldi 
berrien eraldaketa- eta erreparazio-eginkizuna ere. Azkenik, memoirak postgatazka-
ren adierazpen artistikorako eta memoria kolektiboa zaintzeko duen gaitasuna jorra-
tuko da.

Gako hitzak: (post)gatazka; belaunaldiz belaunaldikoa; generoa; Ipar Irlandako litera-
tura; memoir.

ABSTRACT

This article explores how (post)conflict is articulated from a transgenerational and 
gender perspective, focusing on the Northern Irish context due to its vast literary pro-
duction and for being a paradigm around its memorialization. Firstly, the legacies of 
the conflict will be evaluated, specifically the dominant conceptions of memory and 
trauma in times of post-violence. Secondly, the transition from the transmission to the 
construction of memory will be addressed, as well as the role of transformation and 
repair on the part of the new generations. Finally, the literary genre known as memoir 
will be discussed for the artistic expression of the post-conflict and the preservation of 
collective memory.

Keywords: (post)conflict; transgenerational; gender; northern Irish literature; memoir.
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1. INTRODUCCIÓN

Irlanda del Norte es un país mucho más seguro y tranquilo para vivir desde la firma 
del Acuerdo de Belfast / Viernes Santo. Sin embargo, gracias a nuestra estrecha colabo-
ración con las víctimas y supervivientes, así como con la sociedad en general, sabemos 
que las cuestiones derivadas del conflicto siguen amenazando las oportunidades de 
vida y socavando la transición pacífica de nuestro pasado problemático (O’Neill et al., 
2015, p. 4). 

Este artículo analiza el (post)conflicto a través de la perspectiva de la segunda genera-
ción, lo que podríamos llamar la heredera de la violencia, analizando cuál es la visión o 
recepción del conflicto por parte de quienes no la han experimentado de forma directa, 
pero que sin duda la sufren de igual manera o de otras maneras. Este foco en la segunda 
generación es importante ya que es indudable que, al abordar conflictos como el norir-
landés, se piensa fundamentalmente en las víctimas, más o menos visibles y reseñadas, 
durante la actividad terrorista. Sin embargo, es en la era de la paz o del (post)conflicto 
cuando se habla igualmente de la necesidad de cicatrizar heridas, puesto que las conse-
cuencias de la violencia pueden abarcar generaciones. 

Por ejemplo, en 1998 se contabilizan 3.600 muertes en el primer estudio realizado 
por Kenneth Bloomfield sobre la cifra de víctimas del conflicto norirlandés, tomando 
como referencia las tres décadas de duración de los Troubles (desde 1967 hasta 1997). 
No obstante, ya se habla entonces incluso de los efectos secundarios que van más allá 
de las muertes violentas generando un estigma social y un trauma colectivo, sobre todo 
en las familias afectadas: «El trauma de los asesinatos ha sido prolongado y ciertas 
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comunidades lo han sufrido de manera desproporcionada»1 (Bloomfield, 1998, p. 12). 
Para este tipo de consecuencias a largo plazo, añade Bloomfield, «no existe un registro 
central fiable» y ha de tenerse muy en cuenta igualmente el sufrimiento de las «‘víctimas 
secundarias’ en familias que se ven afectadas de forma permanente por las heridas de 
algún familiar» (p. 13). La novela norirlandesa One by One in the Darkness (1996) de 
Deirdre Madden refleja tanto el número de víctimas directas como los efectos traumáti-
cos que sufren las futuras generaciones para quienes un asesinato desencadena el inicio 
de una nueva realidad. Se desplaza así el foco acerca del recuento de las víctimas y su 
cobertura mediática hacia el impacto inconmensurable de la violencia o el conflicto en 
esas otras víctimas mal llamadas «colaterales»:

Habían matado a más de tres mil personas desde el comienzo de los disturbios, y 
cada una de ellas tenía padres, maridos, esposas e hijos cuyas vidas habían quedado 
destrozadas. Se escribiría sobre ello en el periódico durante dos días, pero tan pronto 
como terminó el funeral fue como si fuera el final, cuando en realidad era sólo el 
comienzo (p. 127).

Además, el trauma familiar es un tema recurrente en la obra de autoras contemporáneas 
como Ann Burns, para quien la violencia puede emerger porque se ha heredado, tal y 
como postula la noción del trauma intergeneracional (Cordner, 2014, p. 201). Un ejem-
plo emblemático del origen y perpetuación de la violencia en las segundas generaciones 
lo constituye la novela Los incendiarios (2019), de Jan Carson, que retrata el profundo 
desasosiego y desconcierto de un antiguo paramilitar unionista que ha dejado atrás y 
ocultado su pasado, pero ve cómo su hijo ha heredado «el gen de la violencia», pues 
comienza a replicar, de manera inexplicable, sus mismos rituales de violencia. El protago-
nista, Sammy, siente ansiedad porque sus actos violentos se repliquen y, por ello, cree que 
«necesita decirle a su hijo que la violencia es algo que se transmite de generación en genera-
ción, como las enfermedades cardíacas o el cáncer. Es una especie de enfermedad» (p. 69). 

Por otro lado, en el caso del conflicto norirlandés específicamente (conocido en inglés 
como The Troubles), se ha examinado cómo el trauma transgeneracional se traslada 
también a través de la cultura y del espacio, puesto que se trata de un contexto en 
que otras formas de violencia ligadas al conflicto persisten. Algunos ejemplos son las 
banderas, murales u otros memoriales a las víctimas del conflicto, que representan una 
«territorialización de la memoria» y constituyen hoy día «demarcadores de fronteras 
en una sociedad donde la segregación comunitaria ha aumentado en lugar de disminuir 
desde el alto al fuego» (McBride, 2017, p. 12). Según estudios que analizan el impacto 
transgeneracional de los Troubles en Irlanda del Norte, se ha demostrado que los niños 
y las niñas que crecen en comunidades donde existen muestras de sectarismo y prácti-
cas o espacios de segregación corren un mayor riesgo de sufrir trauma o de perpetuar 
el ciclo de violencia (Gough, 2017, pp. 7-8; Hanna et al., 2012, p. 21). Asimismo, se 
habla de un trauma a nivel social que está plenamente extendido debido a la existen-
cia actual de actividades paramilitares o los paradójicos «muros de la paz», creados 

1 De aquí en adelante, la traducción de las citas del inglés al español las ha realizado la autora del artículo.

/ 4



155Fontes Linguae Vasconum (FLV), 139, urtarrila-ekaina, 2025, 151-168

(Post)conflicto y uso del memoir: una perspectiva transgeneracional y de género

ISSN: 0046-435X    ISSN-e: 2530-5832    ISSN-L: 0046-435X

para la protección entre comunidades, pero que perpetúan la segregación en última 
instancia (Long, 2021, p. 13). Así, se considera que las barricadas del pasado han sido 
simplemente reemplazadas por otras barreras que son omnipresentes (Bartnik, 2021, 
p. 65). Para Gladys Ganiel existe incluso una cultura del terror puesto que la «violencia 
y el militarismo del pasado continúan reproduciéndose a través de discursos, imágenes, 
rituales y símbolos, así como a través de instituciones y estructuras» (2019, p. 133).

Por ello, es preciso indagar de forma específica en cómo se articula el (post)conflicto 
en esa segunda generación y cómo afronta o imagina su pasado en este caso a través 
de la literatura. Así, en el caso de Irlanda, existe una vasta producción –sobre todo de 
novelas y de ficción breve– acerca de los Troubles (Storey, 2004, p. 10); además, con-
cretamente podemos encontrar las llamadas novelas del post-alto-el-fuego y novelas 
del post-acuerdo –post-ceasefire novels y post-agreement novels– (Alexander, 2011, 
p. 273; Heidemann 2020, p. 235), es decir, novelas que retratan las secuelas o los «lega-
dos problemáticos» (Harte, 2011, p. 211) tras el alto al fuego en 1994 y el acuerdo 
de paz firmado en 1998 (Acuerdo de Belfast o de Viernes Santo). Heidemann estudia 
la literatura del (post)conflicto –que ella llama literatura del (post)acuerdo– como un 
nuevo género literario (2016, p. 4), y la define como la creada por las «nuevas generacio-
nes» o «nuevas voces» que «crecieron durante los Troubles (entre las décadas de 1960 y 
1980) y publicaron sus obras con posterioridad al Acuerdo» (pp. 4-5). 

En las dos últimas décadas, por tanto, se ha originado una nueva categoría o incluso 
«una nueva era literaria» con el surgimiento de la literatura norirlandesa del (post)
acuerdo, la cual ha comenzado a crear un discurso para esa «hoja en blanco» acerca del 
pasado conflictivo del país (Heidemann, 2016, p. 3). Calificada como literature of the 
Troubles en inglés, constituye «un tipo de discurso que se centra en ofrecer una visión 
del conflicto político de Irlanda del Norte a través de la exploración de temas como la 
violencia endémica, el miedo, la segregación social o la falta de esperanza» (Morales-
Ladrón, 2003, p. 2). Esta literatura la conforman en gran medida las generaciones que 
nacieron durante el inicio del conflicto y alcanzaron la edad adulta durante el proceso 
de paz (Morales-Ladrón, 2003, p. 5), por lo que podrían calificarse como la segunda 
generación, la generación del (post)conflicto. 

Asimismo, destaca una mirada femenina –escritoras como Lucy Caldwell, Deirdre 
Madden, Jan Carson, Bernie McGill, Anna Burns, Wendy Erskine, Louise Kennedy– 
que ofrece una representación compleja y alternativa a las narrativas habituales de la 
violencia y del trauma basadas en un modelo hegemónico de masculinidad. Esta pers-
pectiva de género en el estudio de la aproximación literaria a los Troubles no solo 
cuestiona la memoria del conflicto al subrayar la marginalidad del rol de las mujeres, 
sino que ha descubierto narrativas que se alejan del binarismo o sectarismo comuni-
tario, paramilitar y religioso, y que ahondan en las múltiples problemáticas en el seno 
de la sociedad, la familia y las relaciones interpersonales; en definitiva, van más allá 
del conflicto meramente político por el que se reconoce a los Troubles o relacionan de 
forma sistemática la política de género y sexual con el conflicto (Bartnik, 2021; Cord-
ner, 2014; Garden, 2018; Gaviña-Costero, 2023; Graff-McRae, 2016; Magennis, 2010, 
2021; Sherratt-Bado, 2018; Sierra-Gómez, 2020).

5 /



156

Eva Pelayo Sañudo

Fontes Linguae Vasconum (FLV), 139, enero-junio, 2025, 151-168
ISSN: 0046-435X    ISSN-e: 2530-5832    ISSN-L: 0046-435X

En definitiva, relacionar la perspectiva de género con la memoria del conflicto es 
fundamental para explorar cómo otras dinámicas de poder y problemáticas estructu-
rales moldean las experiencias de trauma, la pérdida o la resistencia. Permite no solo 
rescatar y visibilizar las experiencias de las mujeres en las narrativas hegemónicas 
del conflicto, sino también comprender cómo la literatura se transforma en un ins-
trumento de agencia y crítica social incluyendo temas alternativos como las diferen-
cias intergeneracionales, la infancia, el espacio doméstico y la desestructuración de la 
familia, la violencia de género, las relaciones maternofiliales, los afectos e incluso la 
inmigración.

2. LEGADOS DEL CONFLICTO: MEMORIA Y TRAUMA EN TIEMPOS DE 
POST-VIOLENCIA

Los estudios acerca del trauma constituyen el marco interpretativo más habitual a 
la hora de abordar la literatura de Irlanda del Norte –o incluso de toda la república, 
teniendo en cuenta también su historia más amplia de colonización o de sufrimiento por 
la Gran Hambruna (Dawson, 2017b; Rivero, 2023)– y examinar cómo se articula la 
experiencia de la violencia y el conflicto (Costello-Sullivan, 2018; Dawson, 2016, 2017a; 
Magennis, 2021). Por ello, es preciso aportar algunas perspectivas teóricas sobre los 
efectos del trauma en la segunda generación concretamente. Pueden destacarse varios 
conceptos que han sido utilizados para analizar sociedades marcadas por el conflicto, 
fundamentalmente a causa de genocidios, guerras o el exilio, postmemoria, trauma 
intergeneracional/transgeneracional, trauma histórico, los cuales tienden a considerar 
a la segunda generación como receptora meramente pasiva de la memoria.

Por lo general, los vínculos entre trauma y memoria se han estudiado en relación con 
conflictos «a gran escala»: con genocidios históricos o sistemas de opresión racial muy 
reconocidos como el Holocausto (Nir, 2018) y el Apartheid (Frankish & Bradbury, 
2012) o incluso con la Segunda Guerra Mundial (Hemmings, 2008), así como proce-
sos de colonización y diáspora (Cho, 2007). Estos estudios normalmente se centran 
en cómo las y los supervivientes transmiten sus experiencias y recuerdos a la próxima 
generación. Por ejemplo, el término postmemoria, acuñado para teorizar sobre el Holo-
causto (Frosh, 2019), hace referencia a cómo en la infancia se reciben o asimilan los 
recuerdos de los progenitores, integrándose como propios. Así lo explica Marianne 
Hirsh en su trabajo The Generation of Postmemory: «Postmemoria describe la relación 
de la segunda generación con experiencias profundas, a menudo traumáticas, que les 
precedieron antes de nacer pero que, sin embargo, les fueron transmitidas tan intensa-
mente que parecían constituir recuerdos por derecho propio» (2008, p. 103).

De hecho, el concepto trauma intergeneracional alude precisamente a las consecuen-
cias indirectas de eventos pasados durante la edad adulta de descendientes de super-
vivientes (Connolly, 2011). Por otro lado, resulta llamativo que el término memoria 
intergeneracional se equipare normalmente al de trauma intergeneracional (Frankish 
& Bradbury, 2012). Como ejemplo particularmente ilustrativo de las implicaciones de 
la memoria transmitida acerca del Apartheid, se ha llegado a cuestionar la realidad 
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histórica del presente o el estatus de la población contemporánea, poniendo en duda 
la afirmación de que «la juventud de la Sudáfrica actual pueda ser llamada de manera 
realista la generación nacida libre» (p. 294).

De manera similar, dadas las ramificaciones del trauma y cómo la violencia puede 
seguir existiendo de una forma distinta, se ha cuestionado «en qué medida puede descri-
birse a Irlanda del norte como una sociedad post-conflicto» (Healey, 2004, p. 167). El 
conflicto norirlandés también se ha abordado desde los postulados del trauma intergene-
racional o transgeneracional, especialmente en estudios ligados a la práctica terapéutica 
(Day & Shloim, 2021; Downes et al., 2013; Hanna et al., 2012; Healey, 2004; McNally, 
2014; Ronaldson, 2018), así como para analizar su representación en la literatura y la 
cultura popular contemporáneas (Cordner, 2014; Heidemann, 2016; Long, 2021). 

Las generaciones más jóvenes, es decir, las nacidas a partir de 1998 y catalogadas 
como «bebés de la paz» (Austin, 2019) o «bebés del alto-el-fuego» (en inglés peace 
babies o ceasefire babies), «nunca presenciaron la violencia política, pero sí soportado 
las consecuencias psicológicas y sociopolíticas» (Long, 2021, p. 12). Por ello, con el tér-
mino «los suicidas del alto-el-fuego» se identifica uno de los problemas más acuciantes 
de dicha generación:

El trauma se puede transmitir de generación en generación; los llamados Bebés del 
Alto-el-Fuego, que no fueron testigos de la violencia de las décadas de 1970 y 1980 y 
vivieron en una época de relativa paz, ahora están sufriendo el legado de un conflicto 
del que la mayoría saben poco o nada. Era una generación a la que se le prometió paz, 
prosperidad y una vida libre de los terrores que enfrentaron sus padres y abuelos. No 
puedo evitar sentir que les hemos fallado (McKee, 2020, p. 11).

Maggie Long (2021, pp. 11-12) utiliza las teorías sobre el silencio en torno al dolor 
y el trauma por parte de sociedades que han vivido un conflicto para explicar cómo se 
«genera la transmisión transgeneracional del trauma a generaciones más jóvenes que 
nunca experimentaron el trauma original» ya que esa reticencia a afrontar o hablar del 
pasado, lejos de ocultar o concluir lo vivido, lo inocula en las generaciones futuras, cuyo 
trauma se manifiesta en las altas estadísticas que reflejan desde problemas mentales 
hasta el suicidio. Long añade que estas son las «consecuencias de soportar la carga del 
trauma de la generación anterior, la evasión y silencio» (p. 12) y hace hincapié sobre el 
alarmante número de víctimas por suicidio: mayor en los 20 años tras el acuerdo que 
durante las décadas de conflicto armado –4.918 frente a 3.720 (pp. 2, 10)–. De hecho, se 
han creado comisiones e informes específicamente dirigidos a tratar «el legado de nues-
tro turbulento pasado» y que intentan desarrollar programas de acción para evitar el 
suicidio en jóvenes tratando de identificar las víctimas potenciales en función de la pre-
visible incidencia en esta generación a causa de los Troubles (O’Neill et al., 2015, p. 5). 

Estas interpretaciones han supuesto una percepción habitual de la generación supervi-
viente como transmisora patológica de su sufrimiento (Kestenberg, 1972), si bien, como 
se señalaba anteriormente en el conflicto norirlandés, existen otros factores como la 
comunidad, ambiente o cultura en su conjunto, así como la escuela e incluso los medios 
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de comunicación (Fargas-Malet & Dillenburger, 2016, p. 21). Por su parte, general-
mente las segundas generaciones son concebidas como receptores pasivos. Siguiendo a 
Bina Nir, la segunda generación se presenta como un objeto en el sentido de que se les 
asigna «la carga familiar y nacional de llenar el espacio emocional dejado en los corazo-
nes de sus progenitores al perder a sus seres queridos y de continuar con la transmisión 
de la historia familiar» (2018, p. 7).

Por último, el hecho de que los efectos traumáticos de la violencia o del conflicto 
pueden abarcar varias generaciones se constata a través del conocido término trauma 
histórico, que «se refiere a un trauma colectivo y complejo experimentado a lo largo 
del tiempo y a través de las generaciones por un grupo de personas que comparten una 
identidad, afiliación o circunstancia» (Mohatt et al., 2014, p. 128).

En conclusión, las definiciones expuestas señalan la importancia de reconocer los 
legados del conflicto, ayudándonos a comprender la relación entre memoria y trauma 
en tiempos de post-violencia. No obstante, cabe resaltar que ese debido reconocimiento 
del conflicto o trauma legados a través de la memoria no es óbice para considerar que los 
miembros de la segunda generación sean víctimas por completo de la historia familiar. 

Por ello, a continuación se expondrá el papel más activo de los primeros en recrear 
sus propios recuerdos y los de sus progenitores. Como ha señalado Anne Adelman, 
existe una «evolución transgeneracional» del trauma por parte de las generaciones más 
jóvenes, puesto que también tienen la importante función de asegurar la reparación que 
sus antecesores no pudieron obtener (1995, p. 343). Adelman explica que «a través de la 
preservación, transformación y transmutación de la memoria traumática, las y los des-
cendientes de supervivientes se esfuerzan por asimilar, redimir y transformar su trágico 
legado histórico» (p. 343). 

Carli Coetzee también descarta la idea convencional sobre la «transmisión vertical» 
de la memoria intergeneracional, y propone en su lugar el estudio de lo que llama 
una «generación mutuamente interactiva» y la consiguiente «regeneración del conoci-
miento» (2019, p. ix). Por lo tanto, en el siguiente apartado se ahonda en el concepto de 
memoria misma, que no solo se transmite, sino que se construye.

3. DE LA TRANSMISIÓN A LA CONSTRUCCIÓN DE LA MEMORIA: 
TRANSFORMACIÓN Y REPARACIÓN DE LAS NUEVAS GENERACIONES

En primer lugar, es posible afirmar que, en cierta medida, la propia memoria de las 
víctimas directas de un conflicto es una construcción. Se han realizado investigaciones 
en esta línea respecto a la población judía, mostrando la relación entre la «memo-
ria y [la] supervivencia cultural durante una era de persecución y genocidio» (Spitzer, 
1998, p. x). Basándose en la «naturaleza de la memoria como algo inherentemente 
construido», Leo Spitzer señala que en la memoria de supervivientes «la experiencia 
pasada se moldea, reorganiza, transforma y se narra para servir a las necesidades del 
momento» (p. x). 
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Susan Brison también resalta la importancia del lenguaje y del discurso cuando 
sustituye el concepto de «memoria traumática» por lo que denomina una «memoria 
narrativa» (1999, p. 45) y explica la (re)construcción de la identidad cultural después 
del trauma, cuyo impacto tiende a borrar todo sentido y memoria del yo. A pesar de 
esta «ruptura radical de la memoria» causada por el trauma, Brison señala el papel 
fundamental de la narrativa en la reconstrucción del yo (p. 39). Narrar el trauma es 
una forma de buscar la recuperación del trágico «quebrantamiento del yo» que se ha 
producido y de trabajar hacia su reconstrucción, recuperando el sentido de control de 
la propia vida a través de una «narrativa coherente» (p. 39). La narración es esencial, 
puesto que «el acto de dar testimonio facilita este cambio» al «reintegrar a la persona 
superviviente en una comunidad, restableciendo conexiones esenciales para la indivi-
dualidad» (pp. 39-40). 

Por su parte, hay evidencias de la transformación y reparación de trauma por parte 
de las nuevas generaciones a través de la narrativa y la (re)construcción de la memoria. 
En ‘We Would not Have Come Without You’: Generations of Nostalgia, Marianne 
Hirsch y Leo Spitzer han estudiado el tipo de narrativas generadas por las nuevas gene-
raciones al emprender los míticos viajes de regreso al hogar o a los lugares que se supo-
nen el origen de la historia familiar. Esta «generación de la postmemoria», es decir, 
la descendencia de personas traumatizadas como las personas exiliadas-refugiadas en 
este caso, se enfrenta a lo que se denominan «espacios de transición» (2002, p. 274), 
que son lugares narrados en lugar de físicos propiamente y mediatizados por la fami-
lia u otras experiencias culturales. Este tipo de paisaje cultural revela la intersección 
entre el recuerdo personal y el cultural. Es de igual forma un nexo espacio-temporal, 
un punto de contacto entre generaciones que han experimentado de forma distinta el 
trauma. 

Si bien es obvio que el papel del discurso y la narrativa es esencial en toda reconstruc-
ción del yo, así como de la memoria en este caso, existen distintas formas de narrar el 
pasado y, sobre todo, un complejo debate sobre quién y cómo se recuerda. Por ejemplo, 
en el caso del conflicto norirlandés, destaca una «cultura conmemorativa» que se centra 
en el espacio público, puesto que la narración del pasado se expresa en la existencia de 
murales, manifestaciones y monumentos o tradiciones (Davies, 2018, p. 2). Aunque este 
tipo de memoria está «inscrita» en el paisaje, no es en absoluto estática ni absoluta y a 
menudo existen tensiones sobre qué memoria se (re)afirma. 

Esa «memoria pública» puede contrastar con la memoria individual o privada del 
conflicto y, sobre todo, se problematiza en función de cómo las distintas identidades 
vean reflejado su pasado o punto de vista (pp. 2-3). Por ello, se rechazan los luga-
res o prácticas conmemorativas que son o han sido deliberadamente construidas por 
las organizaciones paramilitares y los partidos políticos para perpetuar el control y el 
poder a través de una historia determinada (p. 3), y se han determinado distintos epi-
sodios controvertidos sobre la instrumentalización de la memoria del sufrimiento para 
la reafirmación nacionalista (Coupe, 2017, p. 108). Es por ello que el pasado a menudo 
se interpreta o (re)configura desde el presente en la medida en que la memoria colec-
tiva está sujeta a «procesos de memoria selectiva» en función de los cambios históricos 
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o situaciones políticas de la actualidad (Viggiani, 2014, p. 14). Además, la memoria 
intergeneracional tiene un papel muy destacado, ya que las generaciones más jóvenes 
son agentes particularmente activos en reinterpretar y moldear los espacios del pasado 
(Rosato & Lundy, 2023, p. 36).

En este sentido, siguiendo a Davies (2018), la literatura emerge asimismo como un 
espacio para la reflexividad en torno al pasado que generalmente no se limita a ofre-
cer una visión única del mismo y que se interroga sobre cómo se puede utilizar para 
diferentes propósitos. Asimismo, es un vehículo para la expresión del trauma, ya sea 
individual, colectivo o cultural, y un elemento reparador para las víctimas silenciadas 
o invisibilizadas de Irlanda del Norte, incluyendo las representaciones estereotipadas 
sobre el rol de las mujeres en el (post)conflicto (Gaviña-Costero, 2023; Magennis, 
2016, 2020). 

En la narrativa contemporánea del siglo veintiuno predominan de hecho estos pro-
cesos de curación y recuperación del trauma y no solamente su mero reconocimiento 
o representación (Costello-Sullivan, 2018). Un ejemplo particularmente representa-
tivo lo constituyen las novelas de Lucy Caldwell Where They Were Missed (2006) y 
All the Beggars Riding (2013), que se analizan en un artículo de este número, y que 
entrelazan de manera magistral la historia o memoria personal y colectiva en torno a 
los Troubles; la primera novela está basada en una serie de historias contadas a tra-
vés de las generaciones cuyo significado se reconstruye y actualiza constantemente, 
es decir, donde la memoria no permanece inalterable, sino que integra el pasado de 
conflicto con las cuestiones identitarias del presente y del futuro; la segunda novela 
por su parte constituye una especie de memoir o memorias, de acuerdo a su propia 
protagonista, a quien este género literario le permite combinar la memoria y la fic-
ción para poder entender y reconstruir la historia de su familia (particularmente, la 
brecha intergeneracional y la relación materno-filial) y otros elementos traumáticos 
en el marco de un pasado violento que, narrativa y personalmente, está aún muy 
presente. Es así como la escritura emerge como instrumento reconciliador y para la 
transformación de la realidad, incluyendo el trauma, los silencios, secretos y ausen-
cias familiares, la infancia, las identidades de género, así como la memoria personal 
y colectiva.

En un sentido más amplio, la práctica misma de narrar y compartir historias (storyte-
lling) ha sido clave durante el proceso de paz, promovidas incluso en las políticas o 
financiación públicas, al entenderse como un medio fundamental de terapia o repara-
ción (Berry et al., 2009; Dawson, 2007; Dawson, 2014; Dawson, 2017a; Maiangwa & 
Byrne, 2015). Como señala Sara Dybris (2016), esta memoria no constituye un archivo 
pasivo o estático, sino que implica una continua evolución del pasado en la medida en 
que particularmente las políticas y deseos de reconciliación del presente influyen en 
cómo se recuerda y qué tipo historias pueden predominar. 

En definitiva, hay que tener en cuenta cómo la sociedad del (post)conflicto norirlan-
desa se caracteriza por una determinada «política de memorialización» que se expresa 
de forma particularmente importante, como se ha expuesto, en la (re)configuración del 
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paisaje urbano y en otras prácticas de conmemoración públicas u oficiales tanto por 
parte de las autoridades como de la ciudadanía (Viggiani, 2014, p. xii). En Irlanda del 
Norte «la sociedad todavía está lidiando con los legados del conflicto y el proceso de 
conmemoración y memorialización es una parte integral del discurso» (Fraser, 2012, 
p. 41). 

Es en este contexto donde ha de examinarse la literatura norirlandesa, que se ha 
entendido como demasiado impregnada en ocasiones por la experiencia de los Trou-
bles, incapaz, al igual que la política, de dejar el pasado atrás (Jenkinson, 2021). Tam-
bién se la ha incluido dentro del término «literatura del post-conflicto» (Andrews & 
McGuire, 2016), que se interroga por el rol de la escritura al abordar la violencia del 
conflicto y el proceso de paz. Al mismo tiempo, es preciso señalar que se trata de una 
literatura de gran diversidad que trata de trascender las problemáticas particulares 
de sus fronteras o su historia puesto que se interesa no solo por cuestiones locales y 
refleja una «conciencia global», es decir, establece nexos entre la memoria de su pasado 
reciente con otros contextos marcados por la guerra o el conflicto en el mundo actual 
(Parker, 2009, p. 13).

4. LITERATURA Y (POST)CONFLICTO: EL USO DEL MEMOIR PARA LA 
REPRESENTACIÓN DE LA MEMORIA Y EL TRAUMA

Tras explorar algunos estudios que nos ayudan a comprender mejor el funciona-
miento y las representaciones de la memoria, se ahonda en cómo se refleja en la litera-
tura, concretamente en el género literario del memoir. Como veíamos, en la literatura 
norirlandesa del (post)acuerdo, el (post)conflicto se ha expresado fundamentalmente 
a través de la ficción, aunque sería interesante explorar el uso de otros géneros para 
la representación de la memoria y el trauma. Concretamente, el memoir presenta un 
gran potencial o idoneidad para abordar experiencias del (post)conflicto, incluyendo 
el contexto norirlandés, ya que es un medio especialmente adecuado en el que plas-
mar las estrategias narrativas necesarias para afrontar y (re)interpretar el pasado o la 
memoria. 

Existen dos características fundamentales del memoir que se relacionan directamente 
con los conceptos de memoria, trauma y relaciones intergeneracionales previamente 
explicados.

El término inglés memoir es un género que goza de gran popularidad en la narrativa 
contemporánea. De hecho, ha sido catalogado como «el género de nuestros tiempos» 
(Birkerts, 2008, p. 3) ya que es un instrumento que permite a quien narra comprender 
mejor sus vidas pasadas, revivirlas en el mismo presente en que se recuerdan, así como, 
o sobre todo, transformarlas por medio del arte. Por ello, es fundamental aclarar que, 
por definición, el uso del memoir no implica una mera transcripción del pasado o cier-
tos acontecimientos de la propia vida, sino una (re)interpretación, más o menos explí-
cita según el texto, que trata de dar o buscar un sentido a esa vida y al pasado. Para la 
crítica el acto general de recordar y escribir la propia vida representa una práctica que 
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va «más allá de [rescatar] el archivo» del pasado y que es fundamentalmente un proceso 
cultural de construcción continua del yo (Brockmeier, 2015).

Según Sven Birkerts (2008, p. 3), las memorias no surgen del recuerdo de un evento 
propiamente sino de una percepción sobre el significado de ese evento. En otras pala-
bras, recordar implica, en gran medida, crear o reconstruir significado. Un ejemplo 
lo encontramos en el impulso del yo no sólo de recordar el pasado sino de ordenarlo 
siguiendo una comprensión personal del mismo. Otro ejemplo es la idea, como dice Bir-
kerts, de que con el tiempo «las cosas encajan» (Birkerts, 2008, p. 5). En este punto es 
fundamental, por tanto, considerar la influencia de la perspectiva del presente sobre el 
pasado. Al recordar, el tiempo deja de ser un continuo lineal y los recuerdos o aconteci-
mientos cambian o adquieren otros significados puesto que la vida es observada y ana-
lizada con suficiente distancia. Así lo expresa Birkerts: «Empecé a ver que los eventos y 
las circunstancias no eran tan puntuales como alguna vez había pensado, sino que eran, 
más bien, parte de un entramado más amplio, cuya influencia aparecía y desaparecía a 
lo largo de largos períodos» (Birkerts, 2008, p. 5). 

Para Mark Freeman (2010), analizar el pasado con la perspectiva que otorga el tiempo 
generalmente tiene un impacto positivo tanto para el presente como para el futuro. Él 
habla de las promesas que ofrece la retrospectiva y descarta la idea de que mirar hacia 
el pasado solo se asocie con la nostalgia o las distorsiones de la memoria. Al igual que 
Birkerts, afirma que la retrospectiva no se basa enteramente en los recuerdos puesto que 
se apoya igualmente en el discurso o narrativa en torno a nuestro pasado: «ver las cosas 
de nuevo o establecer “conexiones” implica que la retrospectiva no es sólo memoria 
sino también narrativa» (Freeman, 2010, p. 4). 

Por otro lado, contrariamente a lo que se piensa o a diferencia de otros géneros como 
la autobiografía, otra de las características del memoir es que, por lo general, no se basa 
en un yo individual sino en su relación con la comunidad familiar, cultural o nacional. 
En este sentido, se ha explicado su gran popularidad en los últimos años por ser un 
«género autobiográfico “democrático” que recupera la memoria colectiva de sujetos 
“marginales”» (Romeo, 2005, p. 266). Es decir, el memoir es un instrumento que, para 
ciertos colectivos de la sociedad en particular, permite recuperar una memoria más 
amplia de su historia vital o social. Las mujeres representan uno de esos colectivos cuya 
experiencia ha sido tradicionalmente marginada y silenciada. 

Muchas publicaciones recientes en torno al género del memoir se centran en obras 
escritas por mujeres (Buss, 2002; McCue, 2014; Miller, 2020; Watanabe, 2009, entre 
otras), quienes tienden hacia una reconstrucción crítica y creativa del pasado. Como 
se explicó anteriormente, el memoir se basa en gran medida en la reinterpretación 
o reelaboración de significado, pero también suele contener reflexiones personales 
y críticas sobre el mismo acto de recordar y escribir la propia vida (Smith & Wat-
son, 2001, p. 4), por lo que las mujeres aprovechan estas posibilidades que ofrece el 
memoir para revisitar la historia y la cultura, y para reinventar o redefinir su iden-
tidad, incluyendo la reparación de procesos traumáticos tanto de tipo público como 
privado (Buss, 2002). 
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5. CONCLUSIONES

El presente artículo ha analizado el (post)conflicto a través de una perspectiva 
transgeneracional, concretamente en el caso de la segunda generación para averiguar 
cómo afronta o imagina su pasado a través de la literatura. Además, se ha expuesto la 
relevancia de incorporar el enfoque de género para aproximarnos a un análisis holís-
tico de la representación de la violencia y de la memoria. En este sentido, la escritura 
de las mujeres demuestra que el uso del memoir puede ser una herramienta clave para 
recobrar el pasado individual y colectivo aunando al mismo tiempo tanto las expe-
riencias que son compartidas como las diferencias que nos distinguen de forma única. 
Queda por estudiar el potencial del memoir para narrar el (post)conflicto norirlandés 
puesto que, tal y como se acaba de indicar, este género literario amplía las represen-
taciones de la memoria y el trauma. De hecho, ya constituye un modo de abordar y 
estudiar otros (post)conflictos como el Holocausto. Jennifer Murray argumenta que 
la escritura de memorias tanto de supervivientes como de las generaciones posteriores 
ha ayudado a mantener su memoria colectiva. Por otra parte, hay algunas razones por 
las que las memorias son una opción acertada para narrar un trauma, ya que, al ser 
un género que brinda «un relato de las experiencias personales de su autor/a», permite 
expresar las especificidades de la historia personal y así representar la experiencia de 
diferentes generaciones (Murray, 2016, p. 17). A diferencia de la ficción, por ejemplo, 
el «formato de memorias [destaca] debido a su punto de vista único sobre la psique 
individual» a pesar de los puntos en común debido a legados traumáticos (p. 21). Por 
último, Murray reitera la idea de que la memoria traumática no se transmite simple-
mente de las generaciones mayores a las más jóvenes, sino que estas últimas (re)cons-
truyen el pasado de sus mayores, así como sus propias historias a través del proceso 
mismo de escritura: 

La segunda y la tercera generación posiblemente no puedan escribir sobre las expe-
riencias de guerra que no vivieron personalmente, particularmente porque la propia 
población superviviente lucha profundamente para poner palabras a la experiencia. 
En cambio, las generaciones posteriores siguen una trayectoria propia, fácilmente 
distinguible de las obras escritas por supervivientes. Sin embargo, todos estos escri-
tos, aún distintos, contienen alguna evidencia de la memoria traumática y se clasifican 
como memoir (p. 18).
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